Francesco Vezzoli - Italia

El arte del bordado mezcla video y cine como “Time Art” (“Artes Temporales”), con aspectos importantes de la performance y la precisa manualidad del medio artístico. Francesco Vezzoli realiza cine (video) y crea bordados. Usualmente en sus videos (como son llamados para simplificar las cosas), él realiza un acto de reapropiación o de reclamación a través del acto de bordar, de manera diferente a  un personaje  de película de acción, y más como un espectador abstracto de la escena, no vinculado emocionalmente, pero de todas maneras presente: un invitado de piedra. 

En sus videos, Vezzoli borda, urdiendo un registro del “tiempo personal” a través de los pasajes y argumentos de la aguja – necesariamente lenta, selectiva, concisa y contraída. Todavía hoy, en cada uno de sus videos, posa representándose a sí mismo con la habilidad de la aguja, hilo, urdimbre y telar. Vezzoli refleja y se mantiene ante el espectador con el mismo ritmo cinemático consistente que lo mantiene cautivo. Existe un tiempo real, metódico y repetitivo, que llena con pruebas manuales y rígidas, como las tareas de un profesor de economía del hogar estricto e imaginario, la tarea que “invade” el espacio artístico y virtual de su trabajo en video.

En la obra de Vezzoli, el bordado precede al video, no sólo en orden alfabético, sino también en tiempo. Sus primeros trabajos (mucho antes de OK, The Praz is Right) fueron series de bordados que imitaban obras conocidas de las “bellas artes”. Sus propuestas artísticas originales se basaron en las idea de un “trabajo bien hecho” y en el concepto de que “las artes menores” pueden entregar un contenido artístico nuevo. Para Vezzoli el pespunte no era un “arte menor” común. Era más que el tallado en madera  y pintar acuarelas los domingos, era la preocupación de generaciones de abuelas, madres embarazadas y solteras llenas de esperanza que pasaron años haciendo corredo y dote. Fue la piedra angular de la nueva identidad femenina adulta, asumida por la joven casada que vive entre las paredes del hogar patriarcal de su novio.

Vezzoli es un tramposo. Todo su trabajo, comenzando por sus bordados, está lleno de juegos de palabra visuales y alusiones históricas y culturales, mezclando lo sagrado con lo profano, las bellas artes con trivialidades de revista sensacionalista, actrices superestrellas con la cultura popular de bajo perfil. Si su trabajo tuviera una resonancia o sonido, este sería el grito de “Ayuda” como fue proclamado por Valentina Cortese (una de sus superestrellas) en el video The End (teleteatro). Es una voz dramática como si estuviera en una pieza teatral del siglo XIX como aquella sobre su propia sorpresa y  consternación  cuando rompió una aguja en OK, The Praz is Right.

El trabajo de Vezzoli es terriblemente serio, a pesar de que se ahoga en citas, de su aparente perfección frívola y formal, y de un agudo sentido del humor. Como se dice en Francia, Il noie le poisson” (ahoga al pez): “le poisson” es una punzante conciencia del dolor, la soledad existencial, y la imposibilidad de comunicación (¿por qué otra razón se sentaría a bordar en silencio mientras Valentina Cortese lo golpea fuertemente?). El acto obsesivo de bordar es testigo de su condición existencial. La labor esmerada y servil y la cantidad absurda de tiempo requerido para enhebrar manualmente una aguja a través de un agujero (él rechaza toda alternativa moderna) habla de su necesidad de abstraerse de todas las situaciones y de convertirse en un espectador externo, mientras impone todavía su presencia física. “I am, I said, to no one there” canturreaba  Neil Diamond en los años 70: sospechamos que él también fue un bordador secreto, como Edith Piaf, Silvana Mangano y cualquiera que habite el panteón de personajes de Vezzoli.

El bordado o pespunte, su técnica favorita, es un medio para construir una imagen o un modelo determinado principalmente por el material de apoyo. A pesar de una aparente anarquía, Vezzoli busca estructura y forma. El video musical se convierte en una forma auto-impuesta. La extensión del trabajo está predeterminada por la duración de la canción y el tema principal dictado por las letras preexistentes. El trabajo que presenta en la 26ª Bienal de San Pablo sigue una estructura similar a aquella del video musical. Está hecha de tomas aisladas (similares a los bordados de una sábana) que narran momentos sobresalientes en la vida de la cantante portuguesa Amalia Rodríguez. En este video, Vezzoli asimila el formato de la telenovela a un cuaderno de bosquejos, series de tomas cortas y anotaciones impresionistas que construyen en conjunto una narrativa rica en emociones y pathos. 
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